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7.° domingo ordinario C

SSSSeeeedddd    ccccoooommmmppppaaaassssiiiivvvvoooossss
ccccoooommmmoooo    vvvvuuuueeeessssttttrrrroooo    PPPPaaaaddddrrrreeee    eeeessss    ccccoooommmmppppaaaassssiiiivvvvoooo....    ((((LLLLcccc    6666,,,,33336666))))

Primera lectura 1 Samuel 26,2.7-9.12-13.22-23

En aquellos días, Saúl se puso en camino con tres mil soldados israelitas y bajó al desierto de
Zif, persiguiendo a David.
David y Abisaí fueron de noche al campamento enemigo y encontraron a Saúl durmiendo,
echado en el círculo de carros, la lanza hincada en tierra junto a la cabecera. Abner y la tropa
dormían echados alrededor.
Abisaí dijo a David: – Dios te pone al enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra con la
lanza de un solo golpe; no hará falta repetirlo.
Pero David replicó: – No le mates. No se puede atentar impunemente contra el Ungido del
Señor.
Entonces David cogió la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y los dos se
marcharon. Nadie los vio, ni se enteró, ni se despertó. Todos siguieron dormidos, porque el
Señor les había enviado un sueño profundo.
David volvió a cruzar el valle y se detuvo en lo alto de la montaña, a buena distancia de Saúl.
Desde allí gritó: – ¡Rey!, aquí está tu lanza, manda uno de tus criados a recogerla. El Señor
recompensará a cada uno su justicia y su lealtad. El te puso hoy en mis manos, pero yo no he
querido atentar contra el Ungido del Señor.

Segunda lectura 1 Corintios 15,45-49

Hermanos y hermanas: El primer hombre, Adán, se convirtió en ser vivo. El último Adán, en
espíritu que da vida. El espíritu no fue lo primero: primero vino la vida y después el espíritu. El
primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre es del cielo.
Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el celestial son los hombres
celestiales. Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del
hombre celestial.

Evangelio Lucas 6,27-38

En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos: – A los que me escucháis os digo: Amad a
vuestros enemigos, haced el bien a los que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por
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los que os injurian. Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la capa,
déjale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se lleve lo tuyo, no se lo reclames.
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis sólo a los que os aman,
¿qué mérito tenéis? También los pecadores aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a
los que os hacen bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores lo hacen. Y si prestáis sólo
cuando esperáis cobrar, ¿qué merito tenéis? También los pecadores prestan a otros pecadores
con intención de cobrárselo.
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada: tendréis un gran
premio y seréis hijos del Altísimo, que es bueno con los malvados y desagradecidos. Sed
compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis
y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará: os verterán una
medida generosa, colmada, remecida, rebosante.
La medida que uséis la usarán con vosotros.

Meditación

El pasaje se apoya en las dos formulaciones repetidas del principio y del final: "Amad a vuestros
enemigos...". El centro del pasaje aplica en ejemplos precisos el valor de las formulaciones generales en
una forma condicional o positiva. Toda la unidad viene a desembocar en dos conclusiones: en la primera,
antropológica, se define como norma de conducta la búsqueda del propio bien: "Tratad a los demás como
queréis que ellos os traten". En la segunda, de carácter teológico, es la misma realidad de Dios la que se
viene a convertir en el modelo decisivo: "Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo".
El estudio de este pasaje nos sitúa en el centro del evangelio de Jesús y nos descubre el verdadero sentido
de Dios y de la vida de los hombres. El judaísmo ofrecía una norma de justicia según la cual a cada uno
hay que tratarlo de acuerdo con sus obras. En el marxismo es necesaria la dialéctica de la revolución en
que se incluye la necesidad de superar (o destruir) al enemigo para alcanzar la armonía final. En las
diversas políticas del mundo se sacrifica el interés de los grupos minoritarios a los pobres. Quizá la más
profunda tendencia de los hombres sea el egoísmo, el hecho de amar a los demás solamente en cuanto
representan un valor para mi vida. Pues bien, frente a todas estas concepciones, el evangelio de Jesús nos
ha ofrecido un ideal de nitidez y fuerza escalofriante: "Amad a los enemigos". No es absoluta la ley (del
judaísmo) ni el éxito de la revolución (marxismo) ni el interés o provecho de cada uno de los grupos o
individuos. Sólo es absoluta la urgencia de sembrar el bien, el amar sin buscar una respuesta, el dar sin
esperar la recompensa, el devolver con bien los males recibidos. Tan extrañamente distinta es esta forma
de entender el amor, que los primeros cristianos han introducido en el lenguaje griego una palabra nueva
para expresarlo: "Agape".
En el mundo griego el amor consistía en aspirar hacia la propia plenitud humana. La realidad que el
evangelio nos presenta como "ágape" es muy distinta; el amor no consiste en la búsqueda de la plenitud
personal, sino en el sacrificio de entregar la propia vida por los otros. En el mundo griego, Dios no ama; se
limita a ser la meta a la que aspiran los impulsos de los hombres. Por el contrario, el Padre de Jesús ama a
los hombres de tal forma que les entrega su propia intimidad (su Hijo) en el intento de salvarlos.
Situados en esta perspectiva advertimos que el amor al enemigo no es un dato marginal, sino el sentido y
centro del amor de los cristianos. Todas las demás actitudes pueden esconder un egoísmo (una búsqueda
de mi propio yo a través de los demás). Sólo cuando se da sin esperar recompensa, cuando se ama sin que
el otro lo merezca, cuando se pierde para que el otro gane, sólo entonces se ha llegado hasta el misterio
del amor que nos enseña (y nos ofrece) el Cristo. Vivir esta realidad significaría la única verdadera
revolución de nuestra historia.


